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Queridos Compañeros del Viaje: 
 

Uno de los retos que plantea la crisis migratoria de nuestro país es cómo responder a las deportaciones 
masivas. No somos los primeros estadounidenses que nos encontramos en esta situación; Estados Unidos 
ha ordenado deportaciones masivas en numerosas ocasiones. Para algunos, se trata de una cuestión 
política que depende de la afiliación partidista. Para otros, es una cuestión moral que se aborda desde 
valores humanitarios o posiciones filosóficas. Para los cristianos, es una cuestión religiosa. Nuestra fe 
determina cómo pensamos, respondemos y vivimos ante la realidad de las deportaciones masivas. 
 

Toda la humanidad forma parte de la creación de Dios y está maravillosamente hecha a su imagen. Nadie 
queda excluido y nadie es olvidado. Todos somos amados por Dios y dotados de una dignidad que es 
resultado directo del Divino que nos dio la vida. Además, Dios nos dio la responsabilidad de cuidar de la 
tierra y de todos sus habitantes. Lo hacemos, con la ayuda de Dios, amando a nuestro prójimo. 
 

La inquietante realidad de la deportación masiva es la deshumanización de grandes grupos de personas 
diversas. La simple palabra «ilegal» se ha convertido en una forma de menospreciar, faltar al respeto y 
negar la dignidad que Dios ha dado a todas las personas. Tenemos una larga historia de utilizar nombres 
para deshumanizar a las personas como paso previo a tratarlas como si fueran menos que humanos. 
Desplazar a los pueblos indígenas de sus tierras, esclavizar a generaciones de africanos y marginar a los 
inmigrantes fueron consecuencias que comenzaron con un lenguaje deshumanizador. 
 

Afortunadamente, la actitud, la postura y la práctica de amar a nuestro prójimo contrarrestan la 
deshumanización. Lo estamos haciendo de maneras concretas en nuestra diócesis: 

• Nuestro clero apoya y acompaña a los miembros de nuestras congregaciones en sus citas ante 

los tribunales de inmigración y brinda apoyo pastoral a sus familias. 

• Comenzamos a sensibilizar a la comunidad y a recaudar fondos para nuestras parroquias 

hispanas durante la temporada de Confirmaciones, y esa labor continúa. Las congregaciones que 

atienden a las comunidades hispanas han sufrido una disminución de la asistencia y de los 

ingresos, al tiempo que deben satisfacer la demanda de una atención pastoral que crece 

rápidamente. La decisión del Tribunal Supremo de permitir la discriminación por motivos 

raciales ha hecho que sus miembros sean más vulnerables a las medidas de control de 

inmigración, independientemente de su situación migratoria. El ministerio de estas parroquias 

es un salvavidas vital durante esta crisis. Se pueden realizar donaciones en la página web de la 

diócesis (dioceseofnewark.org/support-immigrant-ministries). 

• Colaboramos con otras organizaciones y diócesis en la defensa de los derechos, la aplicación 

humana de las leyes de inmigración y un enfoque de la reforma migratoria basado en la justicia. 

 

 

https://dioceseofnewark.org/announcements/diocesan-immigrant-ministries/


• Mantenemos una presencia constante en el centro de detención del ICE de Delaney Hall. Nos 
reunimos allí para orar, brindar atención pastoral a las familias y a los voluntarios, y mostrar 
nuestra solidaridad con los detenidos y sus familias, quienes tienen el derecho, otorgado por Dios, 
a la justicia y la dignidad. 

 

Hemos aprendido muchas formas de amar al prójimo a través de la COVID, los asesinatos raciales, las 
profundas divisiones políticas y ahora las deportaciones masivas. Como siempre, nos aferramos al 
mandamiento de Jesús de amar al prójimo y al estribillo del Pacto Bautismal de que lo haremos con la 
ayuda de Dios. 
 

Gracia y paz, 
La Rvdma. Carlye J. Hughes 

Obispa de Newark. 
 


